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C O S I T A S S U E L T A S 

ESTA noche, por obra y gracia del Mayor Pozo 
o sea del más Justo Luis de los Alcaldes, 

que ha anticipado una semana los Carnavales, 
comenzarán las fiestas de Momo con un desfile 
de comparsas, espectáculo que nunca ha levan-
tado la protesta de los que están a caza de que 
no se vulnere el principio constitucional de la no-
discriminación. 

Antiguamente, en la época en que Justo Luis 
era joven las Carnestolendas comenzaban s:em-
pre en la fecha señalada, que era como es na-
tural, domingo. ¡Primer domingo de Carnaval! 

¡Qué alegría más sincera se respiraba en to-
das partes! Desde aquellas lindas y aristocrá-
ticas señontas lujosamente disfrazadas que ador-
naban los. fuelles de los coches, primeramente, y 
después de los automóviles abiertos, que desfila-
ban por el paseo, hasta aquellas abnegadas más-
caras, a pie. que se divertían a su manera. Los 
asaltos en las lujosas mansiones; loa bailes en 
las casas particulares a través de los dias inter-
med.os de la semana, para desembocar en las 
fiestas de los centros regionales, los sábados y 
los tradicionales bailes de Tacón e[ domingo por 
la noche. ' 

Por Cario» Robre fio 

que los turistas amercano3 vean a los negros cu-
banos "remeneándose" frente al Capitolio! • 

Los paseos por el Prado y Malecón, gentiles 
batallas de serpentinas en que el caballero sua-
vemente dejaba deslizar una espiral policroma de 
papel como una frase halagadora a la beldad que 
cruzaba frente a él, lindamente ataviada de Co-
lombina. de Mascota, de Princesa Or ienta l . . . ! No 
se parecían en nada a estos combates a pedradas, 
en que los pepillos con camisas de palmas y aves 
de colores, casi abiertas, dejando ver el ombligo, 
expresan en duras palabras sus instintivos pen-
samentos junto a la " lea" que en "bikini" ense-
ña algo más que el ombligo, sin dejar de ofre-
cer una versión modernista del movimiento con-
tinuo. 

Carnaval tradicional que ha ido desaparecien-
do. Hoy. su mayor atracción se concentra en las 
comparsas, conjuntos que ya han perdido su sa-
bor popular. ¡Aquellas comparsas de cada barrio 
que desfilaban por las caries habaneras llevando 
su propia alegría en el giro an moso de sur fa-
rolas, han dejado el paso a las comparsas esti-
lizadas, que resultan solamente un pretexto para 

¿ Y qué decir de los bailes de Tacón, allí don-
de al danzón se le levantaba un trono y los cor-
netines de Corbacho y Valenzue'.a parecían en-
tonar un cántico de admiración a la danza criolla 
que fuera privilegio de la inspiración del ma-
tancero Fallde. 

Y . . . ¿para qué seguir? Evocando esos carna-
vales de antaño rorremoa el riesgo que alguien 
nos vuelva a echar en cara esos "sesenta años" 
para los cuales aún nos faltan casi dos lustros. 

Dejemos, pues, a la» generaciones presenten 
que disfruten de este moderno Carnaval a au ma-
nera. mientras loa que tuvimos la merte o desdi-
cha, ¡vaya usted a saber! de haber alcanzad" 
otras épocas, nos enfrasquemos en nuestros re-
cuerdo» y pen»emo» con cierta resignación qu» 
por mucho que vartén tales costumbres, ¡qué no* 
quiten lo bailado! 
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